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Sobre una ventana de la capilla mayor de la Igle
sia de Santa Marina de Rivela, se lee: 

E. I . C. L X X X X V I . 

V I I I . K L . MRS. EGO. 

US. F V N D A V I . C O N S E C m 

ARHEPO. M . F R X . 

PO. II1AS. VÑZAR1F 0 . 

Junto á la puerta colateral de la Iglesia de San 
George de Codeseda hay dos letreros que dan á en
tender que esta iglesia fué de monjas; dice: 

ABBADESSA. M A R I A N A . FERN. 

NOTA.BOGARAR. 

MVNIO. EST. QVE. 

I A P I S . ISTE. MICHI. 

I N . REQVIE. DEVM. COLLE 

D A T . F E R M . E R A 

M . CC. I I ZQD. V I I . 

KDS. I V N I I : 

Árcipreslazgo de Montes, tiene 24 parroquias. 

E n San Miguel de Pesquera está la fortaleza de 
Montes, que habrá (en 1610) unos 26 años que se 
quemó con fuego del monte que la rodea. 

E n Santa Cruz de Lebozán hay 30 feligreses, 

trece son vasallos del Arzobispo y caseros del Cabil
do de Orense. 

Hay en esta parroquia unaermitade San Pedro de 
Casofez. 

Santa María de Acebeiro, es monasterio de mon-
ges bernardos y parroquia con 80 feligreses. 

En la pared de la iglesia hay un rótulo de la p r i 
mera fundación y venida de doce monges, y otro de 
cuando eran ciento séis. 

Arciprestazgo de Cotobad {ó coto del Abad) tiene 
14 parroquias. 

San Pedro de Tenoi'io, monasterio de benitos y 
parroquia de 120 feligreses. 

Arciprestazgo de Salnés, tiene61 parroquias. 

Villagarcia. 

Santa Eulal ia de Arealonga de Villagarcia, tiene 
240 feligreses. 

Tiene la iglesia una capilla de Nuestra Señora de 
la Concepción y otra de la Asunción. 

Hay en la parroquia una ermita de Santa Lucía , 
otra de San Roque y otra de San Cristóbal, 

También hay un hospitaldeSanJuanBautista, con 
rapadas á%\}An y el cuartodel vinodediez cabade-

ras y dos casas que dan 25 reales. 

Fundación de la Villa-García. Habrá (en 1610) 
como 120 años, era una isla que llamaban Insuela, 
en donde hicieron algunas barracas para guarecerse 
los pescadores. 

Viendo esto Garda de Camaño, señor que en aquel 
tiempo era de esta tierra, fué animando á los pesca
dores á que hiciesen casas, paralo que lesdabapie
dra y madera, pan y v i n o t e cuyo modo se hizo un 
lugarque después fué villa con el nombre del funda
dor ó que animó y ayudó;' cuyo sitio ó ínsula tenia 
usurpada el tal caballero García. 

Tomo F . -47 . 



García Rodriguez, su hijo., la mandó restiluir á la 
dignidad de Santiago, y después la vendió el Rey á 
D. Rodrigo de Mendoza y Doña Urraca de Solomayor 
y Osorio, su muger. 

Eslá á orillas de la ría de Pad rón , en sitio llano, 
en donde sólo arriban lanchas, aunque en el Carril, 
que es lá más arriba, entran ó arriban barcos grandes. 

JVoía. A l lado opuesto de un riachuelo, eslá la ca
sa del Marqués, que llaman Yista-AJegre, y contiguo 
á ella un convento de Recoletas. 

E n San Vincencio de Nogueira hay una iglesia 
antigua que dicen fué de Templarios y después, de la 
Encomienda de Arinteira. 

San Juan del Poyo, llene 200 feligreses que ad
ministra un monge de este monasterio. 

Arósá. 

San Cipriande Caigo, en la islade Arosa, tifme 309 
feligreses. Tiene una capilla, la iglesia de la Concep
ción, otra de la Quinta Angustia, otra de la O, otra de 
Santispír i tus, otra de San Antón, otra de la Magdale
na, otra de la Anunciación y otra del Buen Jesús . 

En la parroquia hay una ermita de Nuestra Señora 
de losBarreros, otra de San Roque y San Sebastian. 

En la villa hay dos hospitales. 

Santa Marina de Oza de Cambádos, tiene 500 feli
greses. 

En la iglesia hay nueve capillas y memorias. Son 
m á s de 23 capillas y memorias. 

En la parroquia bay una |ermita de Santo Tomé 
do M a r , que fué la primitiva iglesia. Otra del Buen 
Jesús , con una misa semanal que dice el Rector por 
la casa y huerta que dejó Fernán Diaz, clérigo do la 
misma villa. 

Santo Thomé y Fafiñánes de Cambádos. Estas tres 
pa r roqu i a se s l ánsegu ida s á orillas delar ia , yjuntasj 
hacen una villa prolongada hasta una milla. 

La primera fué Santomé do Mar, que es una is t i -
ta cercada de agua cuando crece la mar. 

Hay una calzada de comunicación de á dos varas 
de alto, y cuando hay fortuna, pasan lanchas por 
cima en pleamar. 

Esta isla se llama la Yilla vieja. Tiene una ermita 
de Santomé y otra de San Saturnino. Tiene una ca
sa fuerte, fundada, según dicen, por Pedro Pardo ei 
Mariscal, que está enterrado en Santo Domingo de 
Pontevedra, en la capilla de San Jacinto, 

Tiene 17 vecinos pobres, aunque solían ser 80 . 
No tiene agua dulce. 

Entre esta isíita y el Jobre, hay tantas ostras, me
jillones, almejas y berbirichos que venían dePortugai 
y otras partes á cargar caravelas y otros barcos; y 
en estos tiempos vienen de dos leguas á la redonda á 
cargar carros de todo esto, fuera de las ostras. 

De esta Villa-vieja se fueron saliendo algunos ve
cinos y fundaron casas en tierra r j rme,á donde ahora 
llaman Santomé, que es una parte de Cambádos que 
se fué fundando y prolongando á orillas del mar 
ó ria. 

Un hijo del Mariscal que se llamaba D. Pedro de 
Solomayor, trajo á esta torre una hija del Rey de Un-
gría de esta manera: El turco cautivó á dos hijas del 
Rey de Ungr ía , y después, en una batalla en que ven
ció al turco, llevó consigo estas doncellas y t e n i é n d o 
las, elTaborlan, envió el Rey de España al dicho Don 
Pedro por ellas, y él seaflcionó á unade ellas y la t ra 

jo á esta torre de la Villa-vieja, cuya doncella se , l la 
maba Doña Juana. 

En este tiempo moraba en Cambádos una Doña Ma
ría de Ulloa y según consta de un foro que ella hizo 
en 1502, debía ser poco ántes; y esta señora y la 
Doña Juanadicen que viendo que la'iglesiade Santomé, 
la vieja, era pequeña, determinaron hacer una buena 
iglesia, y de hecho la hicieron, y es laque ahora l l a 
man Santa Marina. 

De esta señora y del Patriarca fué hijo Don Alonso 
de Fonseca, el que fundó el colegio del Arzobispo 
en Salamanca y el mayor de Santiago, y libertó la 
ciudad de Santiago; y desle Arzobispo fué hijo Don 
Diego deAcevedo, padrede la Condesade Fuentes que 
ahora vive (en 1610) siendo rauger del Conde de 
Fuentes, 

San Adrián deYilariño, tiene 70feligreses, la ma
yor parle en la villa de Cambádos que llaman Fafiñánes. 

Hay en esta parroquia una ermita de San Antón 
Abad, que fué monasterio de frailes terceros y después 
que murió el ú l t imode ellos, seaplicó al rector ócu ra 
con los diestros y casa, con carga de una misa. 

Hay otra ermita de Nuestra Señora de la Merced, 
Hay un hospital de San Benito, que es ermita, 

en donde dicen misa parroquial los domingos. 

San Martin del Grobe, tiene 230 feligreses, en 
la iglesia hay una capilla del Rosario y otra. En la 
parroquia dos ermitas de San Roque y de San Se
bastian, con más un hospital. 

Santa María de Armentera, monasterio de mon
gos bernardos, tiene 60 feligreses. 
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Á doscicnlos pasos al rededor, liene jurisdicion 

temporal con condición de que no pueda tener más 
de siete vasallos en este coto redondo, conforme á 
la concordia hecha en tiempo del Sr. Arzobispo D. 
Gaspar deZúñ iga con la Sede Apostólica. 

Este es el extracto sacado de un manuscrito origi
nal histórico de la Visita eclesiástica de todo el A r 
zobispado, hecha á principios del siglo diez y siete, 
por el Sr. Cardenal D. Gerónimo del Hoyo, en tiem
po del Sr. D. Maximiliano de Austria. 

Principia esta copia siguiendo el original en el 
catálogo ó con el catálogo de los Obispos y Arzobis
pos hasta el Sr. D. Maximiliano, á las páginas (279 
del tomo I I I de la GALICIA) pues los dos catálogos que 
preceden (desde la página 211 del mismo tomo í í l ) 
fueron sacados y copiados de otros manuscritos; lo 
mismo que lo que sigue á esta advertencia. Santiago 
y Julio 7 de 1853. 

FRANCISCO JAVIER RODRÍGUEZ. 

L A L L U V I A 

Quizá al aparecer estas líneas brille espléndido el 
sol y ostente el espacio etéreo el profundo azul que 
sirve de bóveda á los paises tropicales, pero como al 
trazarlas diviso un toldo obscuro en el firmamento, se 
me ocurre hablar hoy de la lluvia, objeto por lo re
gular de la antipatía de los habitantes de las pobla
ciones como no dependa su bolsillo del buen ó mal 
éxito de las cosechas que dependen á su turno de las 
propicias ó adversas mudanzas del tiempo. No se ne
cesita, sin embargo, poseer fincas decampo para co
nocer cuan útil es el benéfico llanto del cielo contra 
p.l cual ligeras mortificaciones nos impelen á c l a m a r á 
menudo. Dios ha formatlo la tierra para todos sus h i 
jos y la vista de su generosa fecundidad cuando ha 
recibido el riego indispensable, el verdor de que se 
visten las plantas después dé la provechosa ablución, 
y la frescura que el aire adquiere merced á los chu
bascos que mitigan el ardor atmosférico, compensan 
sobradamente las molestias causadas por el agua, que 
no consulla los deseos ni proyectos de. nádie, para 
descender á torrentes, ó con lenta tenacidad, de las 
nubes. 

No negaré que si resuena la lluvia mientras nos 
hallamos lejos riel hogar doméstico ó pensando en al
gún paseo ó alegre fiesta, no podemos considerarla un 
huésped bienvenido, ni que él lodo y los catarros nada 
llenen de cómodo ni poético. ¿Pero no son peores que' 
los inconvenientes citados, como he dicho otras veces, 
el polvo y el calor? ¿No vale más oir el con cié rio de 
las ranas que soportar lasjaquecas por aquellas pro
ducidas? Ahora, sobre lodo, en jugar de entristecernos 
debo regocijarnos la lluvia, pues preparando favora

blemente los próximos cambios equinocciales, evita 
las borrascas que por el otoño han solido asolar nues
tra hermosa Isla. Los chaparrones pasageros, además 
que han bañado las flores del espirante estío no las 
han deshojado, y los vapores que han flotado en e' 
cielo, no viniendo con la amenazadora violencia de^ 
huracán, nos anuncian el tránsito feliz de una estación 
temida á otra ansiada. 

Aunque semejante gusto constituya una excentri
cidad, repilo que me agrada mucho ver llover. La 
iristeza de! Opaco horizonte, el rumor del agua al 
deslizarse sobre el techo do las habitaciones ó sobro 
las ramas de los árboles, los deliciosos céfiros que 
con sus alas húmedas nos acarician, y el placer de 
sentirse al abrigo ínterin la intemperie brama por 
fuer ai encierran para mí un encanto que no encuentro 
eu los dias serenos y luminosos. Calmándose entónces 
la inquietud del alma aprecia mejor la paz del rincón 
doméstico y el sagrado calor de la familia. A la cla
ra mañana pertenecen el movimiento y las distraccio
nes; á la tarde lluviosa los goces sedentarios é ínti
mos. ¡Cuántos escritores han concebidosus más aplau
didas páginas en el recogimiento inspirado por la me
lancolía de la naturaleza cuya influencia en el hom
bre es tan grande que hasta [imprime su sello espe
cial en el carácter de los pueblos! 

Cuéntase de Bernardino de Saint-Pierre, el cons
tante admirador, y quizá imitador, de J. .1. Rousseau, 
que dotado de una susceptibilidad excesiva se dedicó 
una vez á escribir contra uno de los ministros de Luis 
XVI (á quien habia debido amistad y protección) por
que su imaginación asustadiza creyó percibir en él 
repenlinamenle desden y frialdad. Cegado por el re
sentimiento, terminó su impugnación furiosa, la en
volvió con cuidado y se dispuso á salir. Como mora
ba á varias millas de Paris en una quinta á donde ha
bia ido á restablecerse de una grave enfermedad, no 
tenia carruage á su disposición, y temia exponer su 
salud, débil todavía, vio con enojo que el cielo se 
habia obscurecido y que una llovizna de otoño pobla
ba el aire de gotas menudas. El impaciente autor de 
los «Esludios de la Naturaleza» colmó entónces de 
dicterios á la madre universal cuyas bellezas y armo
nías sabia describir con mágica péñola. El artículo 
que deseaba llevaren persona á la imprenta no podía 
publicarse inmediatamente y la airada venganza so 
dilataba algunas horas más. 

Agitado y molesto, sentóse en una galería que mi
raba al campo, aguardanda'que se despejase la at
mósfera. Febo no escuchaba sus votos y bajaba hácia 
los dominios de Neptuno rodeado de sombríos vapo
res. Gemía el viento en la enramada, volaban los pá
jaros con pesadez sacudiendo sus mojadas plumas, y 
los animales domésticos buscaban el establo ó el cor
ral para ponerse al abrigo. Poco á poco la rústica 
poesía de aquel panorama se infiltró, digámoslo así, 
en un alma capaz de comprender sus atractivos. La 
gran naturaleza,objeto del sincero entusiasmo de Mr. 
de Saint-Pierre, concluyó cautivando su atención co
mo de costumbre. Al través del velo de la lluvia ha
lló la arboleda, la campiña y el sisilencio más gratos 
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que nunca.—Cediendo, pues, á la inclinación que les 
profesaba, nació en su menle la idea fundamenlal de 
Pahlo y Virginia, cuyas cabanas colocó más larde bajo 
los piálanos y palmeras de la Isla de Francia, en la 
cual babia residido duranle Ires ó rualro años. 

Aun las imágenes de sus liemos héroes no estaban 
bien dibujadas en su fantasía, cuando vió pasar dos 
aldeanitos de dislinlo sexo, bormanos sin duda, que 
cubriéndose, para no mojarse, con el zagalejo levan
tado de la pequoña campesina, caminaban cobijados 
por el improvisado paraguas. La encantadora sencillez 
de tan interesante grupo sucririó al bábil escritor uno 
de los rasgos más gráficos de la bellísima novela cuya 
lectura arrancará siempre lágrimas á los corazones 
sensibles. Bernardinode St. Fierre se recogió aquella 
noche lleno de una complacencia que no hubiera ex
perimentado imprimiendo sin dilación el artículo con
feccionado por su exaltada bilis. Gracias á la lluvia 
acababa de encontrar una de las felices inspiraciones 
que huyen de quien lasbuscay que, bien desenvuel
tas, bastan para formar la Hombradía de un autor. 

Al despertar en la mañana inmediata, pensando en 
los aldeanitos de la víspera y olvidado ya de su enfa
do contra su protector y amigo, le entregaron una 
carta afectuosa de su parle destinada á destruir el 
desconlenlo de la irascible notabilidad literaria. La 
lluvia, al evitar á Bernardino una ingratitud le sumi
nistró la obra imperecedera que lo puso en boga.. Hé 
aquí, lectoras mins, como á menudo lo que juzgamos 
un mal suele trasformarse en un bien, y viceversa! 

Esta reflexión no logrará probablemente que dejéis 
de fruncir el donoso ceño cuando lloran las nubes y 
las calles de la Habana se convierten en arroyos. P.'ro 
en tales casos el gesto de disgusto desaparecerá pron
to si reflexionáis en que las alternalivns deso í y de 
humedad fomentan la abundancia; en que las flores, 
hermanas vuestras, adquieren deliciosa lozanía coro
nadas dé diamantes líquidos ven que el Egipto, don
de no cae el riego celeste, es patria de oftalmías, virue
las y fiebres inflamatorias como también de la plaga 
del tedio producido por la monotonía de un firmamen
to siempre despejado, por los rayos perpéluos de ún 
astro abrasador que no se empaña jamás. Respecto 
á oirás consideraciones de igual importancia para vos
otras, os demostraré con ejemplos prácticos que la 
lluvia os ha prestado más de un servicio, quieras que 
no quieras, como se dice vulgarmente. 

Mustia y despechada'obscrvaba recientemente la bella 
Sofía el turbio cariz del horizonte. Su padre, señor de 
avanzada edad, empeñado en cerrar ventanas y puer
tas apénas sopla un airecillo húmedo, como si temiera 
acabar de enmohecerse, le participó que renunciaba 
á su proyecto de ir dentro de pocas horas al teatro. 

—Entónces, papá—exclama palideciendo la mortifi
cada muchacha—perderemos el palco comprado. 

—Peor sería perder la vida—respondió Don Ansel
mo, que se ha proporcionado con sus excesivas pre
cauciones nna vejez achacosa.—Lloras? Te enfadas? 
No importa. A pesar del furor teatral que de t i se ha 
apoderado no saldremos hoy. Me he dado ya las frota

ciones contra el reumatismo y deseo recoger el fruto 
de mi prudencia. 

Aunque Sofía, conociendo la obstinación de su padre» 
miraba llover con manifiesta pesadumbre, no dimana
ba ésta, según se figuraba aquel, de la cólera que des
pierta la contradicción en las niñas raimadas.Exislía en 
su aflicción un secrelito que voy á revelaros so/ío voce 
para que únicamente vosotras lo sepáis. 

Cierto jóven llamado Cárlos, después de visitar á 
Sofía algún tiempo, cayó de los brazos de la tranquila 
amistad en los del rapazuelo que agita el alma. Habien
do indicado la víspera al idolo amato el cambio d e s ú s 
sentimientos, careciendo de valor para oir de su labio 
la sentencia de vida ó muerte, é informado de que 
pensaba deleitarse á la siguiente noche con el talento 
dramático de MatiUe Duclós, ledijo, valiéndose de un 
recurso bastante común en las novelas: 

—Sofía hermosa; si la dislingo á V. sentada en ei 
palco con un ramo de rosas blancas en la mano, com
prenderé que me rechaza la fría indiferencia; si diviso 
en esos dedos de marfil un ramillete punzó, no me que
dará duda de que acoge piadosa en su seno el amor 
vehemente y mútuo . 

El dia designado para la misteriosa explicación había 
pues, Sofía sonreído gozosa al conseguir dos rosas 
encarnadas y divinas como las que linó con su sangr
ía diosa del amor y de la belleza. La lluvia vino á 
continuación á trocar su júbilo en amargura.¡Buscándc» 
la Cárlos inútilmente en el teatro podia creer negati
va su respuesta y emprender la retirada á toda prisa! 

Cuando más entusiasmado leía D. Anselmo á su j u 
venil retoño, á compás de los chubascos de la tempes
tuosa noche, un tratado de higiene contra los resfria
dos, detúvosn un carruage á su puerta. 

—¿A quién se le habrá ocurrido visitarnos bajo un 
diluvio?—murmuró el buen viejo cerrando su libro. 
—Ah! Ya caigo. Será mi médico. 

Pero en lugar del médico suyo entró el de su ape 
nada hija; es decir, Cárlos. Oh! Para quien ama de 
veras ningún placer igual al de obtener con algún sa
crificio la gratitud del objeto que reina en el corazón. 
Quien no goza sufriendo por el ser querido no sabe 
amar, ó equivoca una ligera preferencia con un sen
timiento grande. 

Cárlos, por lo mismo, hubiera deseado merecer con 
un sacrificio mayor que el de ir á visitar á su adora
da bajo un aguacero, el reconocimienio profundo que 
se pintó en su rostro. 
- —Solamente los locos se pasean por las calles l lo 
viendo—exclamó D. Anselmo al saludarlo. 

—Como no encontré á Vds. en Tacón he venido á 
pedir á Sofía una flor que me prometió ayer, contestó 
el jóven confuso. 

—Y por semejante bagatela se expone V. á adqui
r i r un catarro ó una fiebre perniciosa? repuso el ancia
no olvidando los recuerdos de su mocedad.—Yo no 
saldría ahora de mi domicilio ni por un jardín entero 
aunque superara en magnificencia á los deSemíramis 
La imprudencia que V. ha cometido va á costarle ca
ra, añadió reparando en la turbación de su inteiiocu-
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tor al levantarse Sofía para traer la flor espera.la. Es
tá V. t rémulo, itiqulelo, demudado. ¿Quiere V. que 
mande preparar un ponche confortativo? 

—¡ \h ! La bondadosa liiju de V. me trae el mejor 
de los remedios, balbuceó Carlos recibieudo una ro
sa punzó de manos de Sofía, cuyas mejillas reflejaban 
el ca rmín del encendido y fresco capullo. 

—¡Ojalá algún prematuro reumatismo no haga ñ V. 
maldecir la lluvia en adelanto! agregó D. Anselmo 
cerrando un postigo que se había abierto como si Eo-
lo se divirtiera excitando sus pueriles temores. 

—En cuanto á mí la miraré en lo sucesivo con sim
patía, dijo Sofía á Cárlos en voz baja. ¿Podré Olvidar 
acaso que ella ha servido para probarme la sinceri
dad de un afecto incapaz de retroceder, como las in -
dinaciones superficiales ,ante las alarmas de la vani
dad ó los pequeños obstáculos? 

Muchas personas juzgan, como Sofía, del valor de 
ias cosas por la influencia que han ejercido en Sii 
suertQ. Por eso se mezcla tanto la parcialidad en las 
opiniones humanas. 

En otro dia lluvioso entreteníanse dos señoritas 
viendo pasar desde una sala elegante A los pedestres 
mustios como pollos mojados. Eran amigas, ó lo fue
ron, ínterin la rivalidad no alteró su cariño. Según 
Rousseau, lo que desune con frecuencia á las muge-
res es el amor propio con que se disputan mutuamen
te sus conquistas. Si el filósofo de Ginebra exageró 
algo, Chucha y Lola patentizan en compensación que 
no ha sentado una falsedad. Abandonada la primera 
por un Narciso muy parecido al de la ñ b u l a , en lu 
gar la segunda de rechazar al infiel que cos
tara lágriraas á su amiga, se esforzó en atraerlo á 
sus piés. Mostrárase el gremio femenil más escrupu
loso i1!! tales materias-y el masculino se mostraría sin 
duda menos inconstante. Pero seguro ol hombre que 
deja á una muger, de que o fa está dispuesta á perdo-
naide'los agravios inferidos á su compañera, ¿cómo ha 
de poseer suficiente virtud para renunciar al atracti
vo de la variedad? 

Lola y Chucha disimulando según ordena una so
ciedad artificiosa sus verdaderos sentimientos, prose
guían observando juntas las ocurrencias de la calle, 
cuando Narciso compareció en la escena bajo un pa
raguas. Al v is lumbrará las dos muchachas pesóle pa
sar mojado y enlodado ante sus ojos. Mas primero 
que descubrir su miedo al enemigo, hubiera continua
do su ruta en un atavío peor que el de Robinson, 

—¿No es aquel Narciso?—preguntó Lola fingiendo 
mdiferencia. 

Trabajo me ha costado conocer en quien tan súeio 
anda de dia á quien tan acicalado se presenta de no
che—replicó Chuchita amargamente. 

—¿Olvidas Chucha, que el hombre activo descuida 
su trage en la hora de los negocios? 

—¿Y puedes olvidar, Lola, tú que los negocios de 
Narciso se reducen á pasear al aire libre su ociosi
dad? 

—Sorpréndeme en verdad, Chuchita, tu excesivo 
rigor. 

—Y á mí Lolita, tu desmesurada indulgencia. 
La proximidad del nuevo París que así fomentaba 

la discordia entre las impresionables criaturas que 
debieran acordarse de que la unión hace la fuerza, 
interrumpió el referido diálogo. Narciso recogió su 
paraguas para saludar graciosamente, quiso pisar con 
elegancia el resbaladizo terreno, fuésele un pié, y ca
yó boca abajo en un lodazal. 

Aprovechóse Chucha de la ocasión para vengarse 
porrumpiendo en ruidosas carcajadas. Lola, miénlras 
tanto, trataba de permanecer seria, pero viendo al 
mentecato cuyo mérito consiste en copiar los figuri
nes de París convertido en una criatura enfangada, 
su risa superó pronto á la de Chucha. Furioso entón-
ces el caído se levantó pronunciando las palabras 
groseras que jamás el hombre bien educado, por ofen
dido que se considere, dirige á una señora. El resen
timiento de Lola oyéndose llamar tonta y mal cria
da no tuvo límites. Narciso ha perdido irrevocable
mente la esperanza do atrapar su tentadora dote, y 
la mortificación de los dos pérfidos ha vengado á la 
pobre Chuchita. 

Pocas tardes después un caballero en trage de vis i 
ta contemplaba inquieto desde su morada los nubar
rones del firmamento. Su esposa, jóven y bella, le traía 
á la memoria su delicada salud para que no se espu
siera á mojarse. 

—No iré léjos, Panchita—contestó él.—Me limitaré 
á l legará casa d é l a viuda de N. que vive cerca. 

Palideciendo Panchita como si su corazón se acon
gojara, exclamó con intención: 

—¿Arrostrar las enfermedades y el mal tiempo para 
visitar á una dama no revela en el visitante gran de
seo de su compañía? 

—Bah!—replicó el marido.—El deseo de matar las 
horas. Malditasnubés!—añadió inpelto. PorculpaVUPS-
tra va á sospechar mi muger más de lo que hay. Es
tá visto; no formo un proyecto que no sotfrnstre. 

Arrojó su sombrero sobre el piano y se sentó cavi
loso en un sillón. 

—Andrés, pasaremos la soiree juntos—dijo Panchi
ta tiernamente. No te peso, amigo. Tenemos tantas 
cosas de que ocuparnos! Hablaremos, por ejemplo.... 

—Del fallecimiento repentino del llorado joven 
Chomi Aldama, exclamó Andrés interrumpiéndola con 
amargura. Tú sabes, Panchita, que, gracias á Dios, 
no pertenezco al número de las personas que, ponien
do el grito en el cielo si sucumbe el rico, miran con 
indiferencia el ataúd del pobre. Al contrario; según 
mis ideas, la grandeza de la muerte consiste en la 
igualdad que establece entre el feliz y el desgraciado 
entre el hijo mimado de la fortuna y el blanco triste 
de la adversidad. Pero morir en hi primera flor de la 
juventud, cuando se conoce el lado risueño de la v i 
da y cada latido del corazón constituye una esperan
za y un placer; morir cuando se posee todo, desde 
el amor preferente de los padres, que ven en su ga
llardo primogénito el futuro peí peinador de su nom
bre, hasta la consideración pública, es demasiado cruel 
para quo nádie presencie semejante infortunio sin 
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profunda compasión. Y si hasla el alma de los exlra-
ños se oprime ante las cenizas del malogrado joven, 
que ha pasado sin transición del seno de las felicida
des, al fúnebre regazo de la lumbn, cómo estará la 
de los padres desventurados que de tan terrible'ma
nera han comprendido la nada de los bienes terres
tres perdiendo su mejor tesoro! Miremos, pues, con 
respeto la gran aflicción de los señores Ahlatua, y ar
rojemos flores de simpatía y melancólica recordación 
sobre el sepulcro prematuro que encierra tantas pro
mesas frustradas, tantas esperanzas dosvanocidas y 
tantas ilusiones generosas que han volado al cielo 
con el espíritu juvenil que las abrigó! 

Interin hablaba Andrés, entraba un apnosto mance
bo en la sala donde se hallaba con Panchiln. 

—¡Felipe! dijo Andrés recibiéndole cortesmente. 
Aproximándose en seguida á su esposa, agregó con 

cierta ironía: 
—Vea V. probado, señora, que las visitas on tiem

po revuelto pertenecen tanto á los amigos como á los 
enamorados'. 

Asaltado, no obstante, por repentina sospecha, se 
valió de la familiaridad que !o unía á Felipe para to
mar un libro y fingir que se engolfaba en su lectura. 

Confiando, efectivamente, el falso amigo en la ce
guedad marital se mostró tan expresivo en sus obse
quios á l'anchita, que abriendo Andrés despavoridos 
los ojos, pensó sobresaltado. 

—El que á hierro mata á hierro muere.—Si¡éntras 
iba yo á divertirme en casa agena venia Felipe á d i 
vertirse á la mía. En adelante Panchita y yo nos d i 
vertiremos juntos para evitar las represalias en cues
tión. 

Y Ranchita, jóven honrada y prudente que temía 
suscitar un escándalo revelando á su esposo que un 
hombre corrompido se aprovechaba del abandono en 
que la dejaba su legítimo protector para tratar de per
vertirla, ignora como explicarse el propicio cambio 
que desde la tarde mencionada notó en su compañe
ro.—Pero feliz con él exclama siempre que descien
den de la atmósfera perlas líquidas y puras: 

—Lluvia bendita! ¡Yo te deseo y te amo porque tu 
reúnes en el hogar á los que disemina por el mundo 
la claridad del sol! 

En fin, quién lo hubiera creído? Sorprendido hace 
poco en la calle por el agua del cielo, un solterón 
egoísta se refugió en una casa donde cuentan que 
una señorita encantadora ha verificado el milagro de 
inspirarle proyectos matrimoniales. Si tales rumores 
salen ciertos, si A que se ha fingido sonámbulo, 
epilc|)tico é hipocondríaco para plantar á -sus novias 
con pretextos especiosos, llega á pisar contrito el tem
plo nupcial, diremos que la lluvia ha agregado á sus 
otros merecimientos el de haber servido de bautismo 
regenerador á uno de los pecadores que propagan 
con su ejemplo dañosas ideas. 

¿No basta ese último rasgo para que le perdonéis 
las contras inseparables de todas las ventajas? 

FELICIA. 

L \ P I I T Í A D E L A F E L I C I D A D . 

CUENTO MORAL 

POR 

Próx ima á finalizar una tarde de otoño, y á la 
hora en que el sol huye hacia el ocaso, un hombre 
embozada en una larga capa de paño pardo y c u 
bierta la cabeza con una boina azul , cruzaba á pasos 
apresurados por el ameno valle del Sil; al llegar auna 
casita de bello aspecto, situada á la falda de una co
lina, suspendió sus pasos; miró á todas parles, y 
cerciorado de que nadie le seguía, dió dos golpes en 
la puerta. Kl lastimero y gutural ladrido de un perro, 
avisó á ios que la habitaban, que el recien llegado 
no era desconocido; en efecto, sin que persona hu
mana respondiese, aquella se abrió y dió pa so al cm 
hozado, c e n á n d o s e en seguida Irás él. 

A l sonido de una campanilla, que sonó en el inte
r ior , apareció una jóven, que sin hablar una palabr-
se arrojó áab raza r al recien llegado, el que sólo cona 
testó: 

—Tened, y seguidme. 
A l pasar un pequeño patio, que conducía á las 

habitaciones interiores, llegaron á, una puerta sobre 
la que se veia pintada una corona de barón; el em
bozado tocó á un resorte; aquella se abr ió , y entra
ron en una sala, en la que no habla más muebles, 
que un sofá antiguo, y en medio de la pared un 
cuadro pintado al óleo que, aunque borrado por la 
mam) del tiempo, dejaba ver el rostro de una muger; 
era un retrato. 

El embozado hizo una seña á la jóven para que 
se sentase, y ésta obedeció sin exhalar ni un suspiro; 
la palidez que cubría su bello rostro en aquel instan
te, revelaba el temor de que se Hallaba poseída su 
alma. El embozado fijó en ella su altiva mirada, y 
para tranquilizarla le dijo: 

—Nada temas; le conduje aquí , porque quiero ha
blante sin que el eco de mi voz se perciba. 

La luna habia sucedido al sol, y los rayos de su 
brillante luz penetraron en la habitación, i n u n d á n 
dola de inmenso resplandor. 

El embozado dejó caer la capa, y apareció vestido 
con el uniforme de los partidarios de Cárlos Y , Era 

un hombre como de unos cincuenta años, de tez 
morena y mirada altiva. La jóven no bien se lijó en 
el Irage, cayendo á sus pies, esclamó: 
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— ¿ Q u é habéis hecho, padre haiol.. Eslais perdido! 
— S í , estoy al borde del precipicio á donde me 

has colocado. 
— S e ñ o r ! . , yo! . . 
— T u imprudente pasión, el fanastisrao por E n r i 

que. Un año hace que lucho contigo para que le o l 
vides, y mis esfuerzos fueron inútiles; cansado del 
rigor de tenerte aquí olvidada para todo el mundo, 
he pensado librarte de tan horrible esclavitud; pero 
para redimirte necesito abrir un camino y regarlo 
con sangre. 

— S e ñ o r . . . 

—Calla, y atiende: desesperado de hallar un me
dio de satisfacer mi venganza, he pensado para ha
llarme frente á tu amante, tomar partido por una 
causa k que no soy adicto. Enrique, según cuenta, 
es un bravo mili tar , y re tándole un enemigo, un 
carlista, no dejará de aceptar; entóneos, que Dios le 
pro teja 1 

— ¿ P o r qué ese ódio, padre mió? 
—Escucha: ¿ves ese retrato? fué el de una vícti

ma, sacrificada por un malhadado amor; era la es
posa de un lio de mi padre, al que cubrió de deshon
ra un pariente de Enrique.. . 

—Cielos! 
— M i ¡ódio ya no es de hoy, pues aborrezco toda 

su familia; te contaré sólo el fin de la historia, que 
es breve. El tio de mi padre al saber su desgracia 
encer ró á su muger aquí , y la dejó abandonada á 
sus remordimientos, sin más apoyo, que una don
cella que la velaba; cansada de sufrir, y loca con el 
dolor, dió fin á su existencia; su tumba fueron las 
aguas de! tranquilo r io , que corre al pié de esta 
quinta ¿Di ahora si no tengo razón para aborrecer 
á Enrique?.. ¡Mañana, ó tu padre ó él! 

— ¡ P i e d a d ! 
El eco de una bocina in ter rumpió el diálogo, y 

padre é hija guardaron profundo silencio: aquel des
pués de oir el ultimo sonido, se le vió palidecer; sus 
ojos se circundaron de sangre y en su semblante se 
retrataba una alegría feroz. Después de |breves mo
mentos de silencio, exclamó: ¡me vengaré! 

Volviéndose después á su hija, le dijo: 
— P r e p á r a t e para cubrir mañana tu frente de l u 

to! el eco de esa bocina que has oido, anuncia que 
íu amante aceptó el reto de tu padre. Si por desgra
cia sucumbo en el desafío y te llegas á unir á él, mi 
maldición te seguirá hasta la tumba: vete y reza 
por tu padre! 

—Tened, padre mió; de aquí no saldré sin que 

vos vengáis conmigo. Ahora no se trata de mi amor, 
si no de salvaros; yo puedo hacerlo. 

Enrique desde este instante ha muerto para vues
tra hija; mi padre es mi amor. 

—¡Infe l iz ! . . . es tarde ya! Si retrocedo d i rán mis 
compañeros que el barón de*** es un cobarde; ade
más , hay por medio una deuda de sangre y es pre
ciso que se me satisfaga. Si muero en la demanda, 
un amigo mió, so encargará de tu futura suerte. 

—Padre mió , si dais un paso más , si traspasáis 
el umbral deesa puerta, vos seréis el que tendréis 
que llorar á vuestra hija. 

A l decir esto, la desgraciada Lola, se acercó á 
la ventana y extendiendo la mano señaló á s u padre 
el r io . 

—Este, impasible, volvió á decir: 
—Es tarde ya! 

Lola, al ver que su padre par t ía , da un extraor
dinario impulso á su cuerpo y se arrojó de la ven
tana. El ruido deun cuerpo ni caer sobre las aguas, 
a-nunció el fin de la existencia de la desventurada 
Lola. 

E l barón lanzó un furioso grito, y entre la más 
horrenda desesperación, se le oyó decir: 

—Dos deudas de sangre!. . . á cobrarlas! 
La luna ocultó su luz, y las sombras de la noche 

corrieron un velo á tan infausta escena. 

I I 

Ocho años hablan pasado después de tan terrible 
escena; bajo un frondoso sáuce, que crecía al pié do 
la humilde casa, un anciano de aspecto venerable 
reía, 'al ver, que un niño de siete años jugaba con 
sus blancos cabellos, á los que entrelazaba las bellas 
flores que del campo cogía. Impasible permanecía, 
temiendo que el inocenfe niño no pudiera llevar á 
cabo su idea; pero éste después de colocar la última 
flor se separó del anciano y mirándole con r isueños 
ojos exclamó: 

—Abueli to, me gustáis mucho ahora, pero si os 
lastiman las flores os las qu i ta ré . 

E l buen anciano dejó asomar á sus secos ojos una 
lágr ima y le respondió: 

—No; hijo mío , déjalas. 
— S í , que las dejaría, pero el sol puede lastimar 

vuestra cabeza. 
A l mismo tiempo el niño, arrancando una por 

una, las arrojó al suelo; en seguida cogió el sombre
ro del anciano y le cubrió la cabeza gritando: 
r: —Abueli to, ahora, al río á coger peces. 
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A l nombrar el rio el roslfo del anciano se cubrió 

de una palidez mortal, y pueslo en pié, cogió la ma
no que el niño le alargaba y lo dijo: 

Hijo mió , al lado del rio corre un aire muy fres
co, y como lu abuelo es viejo necesita dol sol: vamos 
á aquella arboleda y allí jugaremos. 

— ¿ A l columpio? eh? 
—-Sí, hijovmio; á lo que tu desees. 
Llegados al sitio designado, el anciano, sacó de! 

bolsillo déla levita una cuerda y la ató á las ramas de 
un árbol, colocó eu ella al niño, encargándole , que 
sujetase bien las manos y en seguida, le impulsó y 
empezóá trabajar el columpio; aquel reía a! verse en 
el aire, y el anciano también gozaba contemplando 
el-placer del inocente. 

Cuando más embelesados so hallaban, una jóven 
hermosa como una hur í , se deslizaba como celeste 
visión por entre las sombras de los árboles; tras de" 
ella, y á corla distancia, seguía un elegante mance
bo; ambos suspendieron sus pasos al contemplar 
aquella escena tan tierna. Después de acercarse y ha. 
blar algunas palabras; se cogieron del brazo y pro
curando no hacer ruido, fueron paulatinamente d i 
rigiendo sus pasos hácia el anciano. El niño no bien 
los percibió, dió un gr i to , y exc lamó: 

— R é c i o , abuelito, recio. 
El anciano cuidando sólo de complacer al niño, 

ie impulsaba con más violencia, y la jóven no po
diendo reprimir su silencio, en medio de la emoción 
que la dominaba exclamó: 

—•¡Bien, padre mió , bien! 
El anciano al oir aquella voz soltó la cuerda, y e\ 

niño de un sallo se puso en tierra, abrazándose á la 
jóven. 

Toda una familia se hallaba reunida y aquella fa, 
•milla era feliz. 

Tendrás , lector, deseos de saber quienes eran; 
pues bien, le lo diré: el anciano era el barón de***, 
la jóven era su hija, y el mancebo era aquel odiado 
Enrique, esposo de la constante Lola y el niño, fru
to del amor nacido á la sombra de la bandicion con
yugal . 

— E l barón, extendiendo los brazos á su hija 

p r o r r u m p i ó : 
— Y e n á abrazarme, hija mia, porque mi felici

dad está á lu lado, pues lu amor es el bálsamo que 
c u r a r á las abiertas heridas de mi corazón, esas her i 
das cuyo mal alimentan tristes recuerdos. 

La jóven interrumpiéndole dijo: 
—Dejad memorias pasadas; queden para la histo

ria del olvido: ahora os baña el sol de la felicidad, 

el amor filial corona vuestra frente y la ventura bri
lla en torno vuestro. 

Do quier tendáis la vista, no hallareis más que 
personas solícitas para complaceros con la efusión 
del amor más puro, con el sentimiento más santo, 
que Dios bendice desde el tron'o de su inmensa glo
r ia . 

—Dices bien, Lola, prosiguió Enrique; todas 
nuestras aspiraciones, el último de nuestros deseos 
es para nuestro padre, único pensamiento que vive 
en nuestra alma, rodeado de los encantos del cariño 
filial, porque después de Dios, él es el único mortal 
á quien adoramos; si, padremio, en el templo del co
razón os hemos alzado un altar donde vuestra me
moria será tan eterna como la vida que el Omnipo
tente nos conceda sobre esteedem transitorio! 

A l concluir Enrique, por las tostadas y arruga
das mejillas del anciano corrieron abundantes lágri
mas, y con balbuciente voz, no m á s , dijo: 

— ¡ A b r a z a d m e ! 
Tendió el anciano los brazos y estrechó contra su 

pecho á s u s hijos; el niño por unode esos movimien
tos instintivos del corazón se abrazó á las rodillas de 
su abuelo: hermoso grupo, cuadro concebido por el 
amor paternal, digno del pincel de Morillo ó de la 
poética pluma de un Lamartine. ¡ O h ! . . . no es el au
tor de estas líneas quien puede siquiera bosquejarlo: 
contémplalo, lector, con los ojos del alma y conce
birás su hermosura. 

En el mismo momento que acababan do abrazar
se, un sacerdote acompañado de un anciano campe
sino aparecía por el fondo del bosque; al ver aquel 
grupo detuvo el paso y el campesino le dijo: 

—Yed la prueba de lo felices que son. Dios sin 
duda fué quien hace años , guió mis pasos hácia el 

rio para salvar á la señorita Lola; si en aquella noche 
fatal no me hubiera lanzado á las aguas, hoy no exis
t ir ía . 

—Bendigamos la Providencia, exclamó el sacerdo
te, cuyos designios son siempre incomprensibles! 

El grupo ya se habia deshecho, y las personas quo 
lo componían se dir igían á la quinta; pero al ruido 
de los pasos del sacerdote y del campesino, volvieron 
la cabeza al lado por donde aquellos venían y á Una 
voz, exclamaron todos: ellos sonl 

— S í , contestó el venerable sacerdote, vuestros 
amigos, que vienen á tomar parteen tan hermosa fe
licidad. 

— O h , buen pastor! pror rumpió el anciano, ñ o l a 
hay igual en el mundo, como la que en este momen
to siento. 
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¿Sabéis á quiéti se la debo? A la vir lud de misque* 
' ridos hijos, y principalmenlc al buen T o m á s , á vues

tro compañero. El ar rancó de las aguas el tesoro 
más precioso que me había dado el cielo, mi hija, 
á la que en un. momento de locura abandoné . 

—Bendecid al Señor por tanta ventura, le dijo 
el sacerdote, pues nada sucede en la tierra sin su 
inmensa é infinita voluntad! 

—Mis oraciones, señor , sí son satisfacción sufi
ciente á mis agravios, en mi arrepentimiento no ce
saré de llorar mis culpas y pedirle perdón! Noche y 
dia no me canso de bendicirle por tanto bien! 

— E l os lo recompensará; pero ahora tranquili
zaos le contestó el sacerdote. 

—Permitidme, volvió á decir el ba rón , que os 
cuente la historia, que ignoráis . 

La noche fatal que creí quemi hija era cadáver , me 
lancé con loca desesperación al campo para b u s c a r á 
Enrique; me fué adversa la suerte y caí prisionero. 
Cuando éste llegó á mi lado le apostrofé, y sin em
bargo, Enrique, cual nuevo Job, sólo dijo: tomad 
esta pistola, matadme si queréis ; pero no temáis, 
que de mis lábios salga un agravio. 

Instintivamente cogí la pistola, y al i r á apuntar, 
un sudor frío cubrió mi frente, tembló mi mano y caí 
al suelo sin sentido. 

Cuando volví á la razón me encontré en una casa 
de campo, y recibí una carta de Enrique donde me 
decía: partid pronto. Indeciso sobre mi futura suer
te, cual si fuera un sonámbulo, caminé para mi casa; 
allí , señor , otra sorpresa sin igual me proporcionó 
el cielo. 

En el lecho del dolor yacía mi hija, pálida como 
las sombras de la muerte; á s u cabecera un venera
ble sacerdote oraba, y á los piés arrodillado un cam

pesino, derramaba abundantes l ág r imas ; , ésos dos 
ángeles , uno fué vuestro antecesor, que ya no existe, 
y el otro mi buen Tomás ! 

A l concluir se echó en brazos del campesino y l lo 
raba como un niño. Sus hijos entóneos exclamaron: 

— N o , más lloros, padre mió! 
—Dejad, que á nuestro buen pastor refiera lodo. 
Cuatro días después, siguiendo los consejos de 

vuestro autecesor escribí á Enrique pidiéndole per-
don y ofreciéndole la mano de mi hija: á los dos 
meses siguientes obtuvo la licencia absoluta y llegó á 
mi casa. A l otro dia la bendición del cielo descendía 
sobre las cabezas de estos seres tan queridos para 
mí, rniénlras un sacerdote exohm'áha.: Bienaventura
dos los pacíficos, porque ellos serán llamados hijos 
de Dios! 

Ya sabéis toda la historia; como hoy es el octavo 
aniversario de tanta dicha, os mandé á buscar para 
que paséis á nuestro lado la noche, quiero que ocu
péis en esta fiesta el mismo lugar de vuestro antece
sor, que hace diez meses no oigo su angélica voz, aque
lla voz que sonó en mis oídos tan grata como la del 
cielo. 

Me faltaba deciros que entre los vecinos del lugar, 
solían llamar á mi casa la quinta del misterio, pues 
para ellos todo era misterioso cuanto veían. 

—Ahora , dijo el sacerdote, debéis llamarle quinta 
de la felicidad. 

— A s í lo haré; no más contestó el b a r ó n . 
A l dirigirse todos á la casa, el sol que desde el prin

cipio de esta escena dirigía su marcha hácía el oca
so, ocultó tras su inmensidad el último rayo, y las 
sombras de la noche ocuparon su imperio; 

A l dia signienle, sobre la puerta interior se leía, 
QUINTA DK LA FELICIDAD.El barón cumplió su palabra. 

de lo contenido en este tomo. 
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